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REPARTO 





PERSONAJES ACTORES 








AMELIA (viuda, 30 á 32 años). Sra. Ferri. 


ASGENSION.'. IAS Pacheco (Elvira). 
DOÑA NIEVES. . . . . >» Parejo. 

DONA BENITA. 1. Sánchez. 
UNA:GRIADA.. 11. PASO! Roca. 

DON SANTIAGO... . . . Sr. Vigo. 

DON SEVERO. . . . +. >» Fannós. 

DON PASCUAL... . +. >?” Serred. 
EUGENIO O ARTO Nda 
'TEÓEILO. 00 A ela. 


La acción en una ciudad castellana. — Época actual. 


Derecha e izquierda, las del actor. 





ACTO PRIMERO 





Habitación amueblada de verano, planta baja.—Centro toro, puerta, que da salida 
al jardín; á uno y otro lado de la puerta, grandes ventanas, eon reja, abiertas.— 
Lateral derecha, dos puertas, que se supone comunican con las habitaciones interio- 
res.—Lateral izquierda, puerta, que da acceso á la calle.—Una lámpara colgante, una 
mesita-velador Ú centro.—El adorno y mobiliario de la habitación, más 6 menos lu- 
josos, al gusto dei Director artístico.--Primer término, derecha é izquierda, mecedoras, 
y otras dos, de mimbre, junto á la entrada del jardín, entre el dintel y el telón de 
fondo. 


ESCENA PRIMERA 


D,a NIEvES Y D.? BENITA, sentadas, en primer término 
derecha.—D. SANTIAGO, también sentado, enfrente.— 
D. SEVERO, en pie, junto á una mecedora, primer tér- 
mino izquierda. 


NIEV. ¡Las cuatro y sin venir!..... ¡Siempre la 
misma!..... : 

BEN. Será moda citar á las personas á las tres.... 

NIEV. Para darles plantón hasta las cinco. 

BEN. Las bobas somos nosotras que se lo su- 
frimos. 

SANT. No habrá podido venir por cualquier causa; 
una visita..... un dolor repentino... 

NIEV. ¡Calla por Dios, hombre, si es inaguantable! 


Y lo que yo me digo, ¿por qué se le han de 
guardar tantas consideraciones? ¿Es más 
que una? 

BEN. ¡Ni tanto!..... Sólo que nosotras (por pru- 
dencia, claro está) toleramos sus desplantes 
y sus humos de marquesa entronizada..... 
y ¡velay! 

NIEV. ¡Así se da ella tono! 


BEN. 
SEV. 


SANT. 
NIEvV. 


BEN. 
NIEV. 


SANT. 


SEv. 
NIEy. 


Bern. 
SANT. 


SE 
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Está visto que con dinero y sans faisons (1) 
todo se logra en este pícaro mundo. 

¡Ah! ¡Pero en el otro se hila más delgado, 
mi señora doña Benita! 

(Irónicamente y aparte.) ¡Siempre es un consuelo! 
¡Y aun en este! ¿Acaso no conocemos aquí 
el paño? El Señor me libre de murmurar, 
pero en la memoria de todos baila cierta 
historia, que no se tapa con los dineros del 
difunto marido...... 

¡Ni con vestidos de elevado coste! 

¡Ni con alardes de caridad!..... Porque la 
caridad no es mayor por la importancia de 
la ofrenda; digo, me parece á míÍ..... 

Y estás en lo cierto, prima Nieves: á veces 
una insignificante moneda, dada al pobre 
con sana intención, representa una caridad 
más completa, más pura, más sublime, que 
el desprendimiento de cuantiosa suma, 
aunque también con ésta se alivie la des- 
gracia del menesteroso. Más aún: esa an- 
gustiosa situación que experimenta el alma 
ante una gran desdicha; esa punzada que 
conmueve lo más hondo de nuestro ser, 
que oprime el corazón, hnmedece los ojos 
y da “vida al deseo de remediar el ajeno 
dolor, ya es vor sí sola caridad: que en esta 
santa palabra se funden y moldean y entre- 
lazan á maravilla, como formando un solo 
cuerpo, otras muchas palabras de idéntico 
sentido: privación, cariño, compasión, amor, 
Sacrificio..... todo igual: al fin y al cabo, 
ferviente anhelo por la ventura y bienestar 
del prójimo. 

¡Eso es hablar como un libro! 

¡Oué lástima que no te haya oído doña 
Amelia! 

¡Lo menos que se gana usted es un abrazo! 
Al que yo correspondería incontimentí y con 
muchísimo gusto. 

(En tono de reconvención.) ¡Santiago! RA 


(1) Pronúnciense todas las letras como está escrito. 


BEnN. 
NIEV. 


SANT 
NIEvV. 
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SANT. 
BEN. 
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NIEV. 
SANT. 
NIEV. 


dea Y po 


¡Amelia es muy entusiasta! 


Y mny francota..... ¡Lo hace todo á la pata 
la llana! 

¡Prima, por Dios! 

¡Te extrañas?..... Pero ¡claro! (A Benita.) ¡S1 


éste no sabe de la misa la media! ¡Como ha 
estado luera tanto tiempo! .... | 
(A Nieves.) Pues, cuéntele, cuéntele. 


¡51 se va á reir muchísimo!..... ¡Ya verá, ya 
verá la ata 43d ¡Cara de Pascua y hechos 


nl verá usted! 
¡Las apariencias engañan, querido al 
CINES ¡Escucha y pásmate! (Se sienta en la me- 
cedora del primer término izq.) 
Va de cuento. 

NEO ELeo: 
Frase que se era un garrido doncel, oficial 
de Lanceros por más señas, quien cantó 
endechas de amores junto al oído de la sin 
par Amelia. Asegúrase que el dios ciego 
prestó al discípulo de Marte su propio car- 
caj, bien provisto de aceradas flechas, las 
cuales, diestramente disparadas por el ex- 
perto militar, fueron á clavarse una á una 
en el apetecido blanco: y sobrevino la tiebre, 
y con ésta el delirio, y con el delirio el ansia 
natural de rendir pleito homenaje ante los 
altares de Himeneo. (Con entonación cómico-trágica.) 
Mas hete aquí que los tiranos padres de la 
casta doncella ponen su veto al proyectado 
enlace: Cupido se enoja y agita sus alas; el 
encendido fuego aumenta en intensidad; 
los amantes preparan romántica fuga... 
Ya está la escala pendiente del balcón; 
la hora convenida se ace:ca; abajo aguarda 
impaciente el apuesto caballero; úíbrense 
las maderas..... y ¡oh dolor!..... En lugar de 
la airosa castellana, vestida de blanco, las 
trenzas al aire, nervuda mano arranca la 
escala y en compañía de un tiesto la arroja 


SEV. 

SANT. 
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NIEV. 
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SEV. 
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4 la cabeza del galán, que á sagrado se 
acoge entre angustiado y malferido..... 
(Volviendo al tono de cuento.) A poco, el experto mi- 
litar se marchó no sé á qué parte, sin dejar 
otro rastro que el recuerdo del escándalo 
causado. Y aquí termina la historia de 
amores habida entre la gentilísima Amelia 
y un garrido doncel, por más señas teniente 
de Lancer 

(A D. Santiago y conexageración.) ¡Eh! ¿Qué tar? 
Y ¿es eso todo? 

¿Te parece poco? 

Tan poco, que no me parece nada. Desde 
los quince á los veinte años, ¡las veces que 
yo me habré escapado por la ventana, por 
el balcón, por la puerta..... por donde po- 
día!..... Travesuras de jóvenes, que lamenta- 
mos no poder ya repetir, cuando vamos 
siendo viejos. | 
No hav paridad de casos, Santiago: el 
hombre..... 

¡Se conoce nue por América usan ustedes 
una manga muy ancha!..... 

Señora, en América como en España no se 
concede á las cosas más importancia de la 
que tienen. 

¿De modo que tú apruebas el proceder de 
Amelia? | 

Disculpo: vw la disculparía igualmente, aun- 
que la tuga se hubiese realizado. Donde hay 
corazón, existen pasiones; el hombre, como 
la mujer, se hallan dotados del primero; 
están por tanto sujetos á las debilidades que 
originan las segundas. 


Las pasiones desordenadas se enfrenan con 


el esfuerzo de la voluntad! 

¡Bah! No es posible darse cuenta de cómo 
esclaviza, cómo domina una pasión. Yo 
comparo su poder 4 un caudaloso río de 
ancho cauce y gran profundidad: miráis 
sus aguas en un día sereno y apenas sl se 
nota el dulce susurro producido por el cons- 
tante rozar de.sus moléculas; pero sopla un 





CRIADA. 


NIEV. 
BEN. 


SEV, 
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viento fuerte; negros nubarrones obscurecen 
el sol; ábrense las cataratas del cielo, ame- 
nazando anegar la fierra; por las secas to- 
rrenteras se precipita el aluvión borbotando 
espumas, al caer por barrancos y peñasca- 
les; los afluentes del río vuelan 4 rendir el 
extraordinario tributo al gran señor, y éste 
va creciendo de trecho en trecho, de ins- 
tante en instante: el manso susurro se con- 
vierte en ronco bramar; enormes masas 
del líquido elemento se empujan y atrope- 
llan, y de repente, en desenfrenada, vertigi- 
nosa carrera, salta orillas, rompe diques, 
destroza puentes, derrumba edificios y ani- 
quila, devasta, mata y destruye cuanto á 
su paso se opone como barrera ó contentivo. 
Así es el corazón humano: tranquilo y sere- 
no mientras contra él no se desencadena el 
huracán de las pasiones: mas cuando éstas 
se enseñorean yv rugen furiosas, cuando la 
voluntad pierde su cetro, cuando la razón 
va no impera, ertonces emprendemos esa 
carrera loca del río caudaloso, atropellando 
todo respeto y toda ley. ¿Que hay pecado? 
A Dios únicamente compete el castigo ó el 
perdón: al hombre sólo toca compadecer al 
caído. De aquí mi sistema de disculpar ó 
callar las faltas del prórimo; y os aseguro 
que esta conmiseración, esta disculpa, este 
silencio, también es caridad. 

(Anunciando.) La señorita Amelia. 

¡Que past:, que pase! (Vase la criada.) 


¡Por dp (Todos se levantan.—D. Severo y D.* Nieves 
se dirigen (el primero con apresuramiento) hacia la entrada iz- 
quierda: D. Santiago y D.? Benita junto á sus asientos. —En tan» 
to, se habrá presentado Amelia, que vestirá rico traje de calle y 
de mucbísimo gusto.) 

(Saludando á Amelia) Sobre ascuas estábamos, te- 
miendo por la salud de nuestra ilustre 
Presidenta. | 


ÁMEL. 


NIEV. 
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NIEV. 
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AMEL. 


BEN. 


ÁMEL. 


ESCENA TH 


Dichos Y ÁMELIA 


¡Nada de excusas, peo Amelia! 
(A Amelia, que le estrecha la mano.) ¡Entre buenas 


(Saludando á Amelia y hablando á Nieves irónicamente.) No 
hay pegueñas censuras ni se admiten dis- 
culpas. ¿Verdad, prima? 

(Acercando una silla juntoála suya.) Descanse usted un 
momento, no hay demasiada prisa. 

Todo se reduce á que nos esperen un poco. 
(Ofreciendo con solicitud su propia mecedora.) Aquí y aquí 
estará usted más cómorla. (Amelia acepta, y los de- 
más ocupan sus respectivos asientos. D. Severo toma otra silla.) 
Gracias..... Pues verán ustedes: esta mañana 
solicitó de mí un socorro una viejecita muy 
simpática. Llamó mi atención la limpieza 
de su pobre vestido, el agradecimiento con 
que recibió la limosna y cierto no sé qué de 
su persona, que atraía. Me figuré que se tra- 
taba de una gran necesidad, y después de 
comer «quise apreciar por mí misma si me 
había esmivocado. 

¡Y salió usted chasqueada, como si lo viera! 
No, había acertado. Figúrense ustedes allá 
en los tejares de las afueras, una casetilla 
de adobes: junto á la puerta una anciana, 
soplando de rodillas la lumbre encerrada en 
un barreño; dos pucheretes al amor de las 
brasas y un humo que, á impulso del aire, 
sube hacia el cielo ó envuelve como nimbo 
de gloria á la abuetilla..... Me reconoció en 
seguida y con palabras mojadas de lágri- 
mas me contó su miseria. El yerno llevaba 
cuatro meses en el Hospital; cuando él tra- 
bajaba, con su jornal vivían; pero quedóse 
baldado en las obras del río, y pronto faltó 
€l qué, comet: Para acallar el hambre 
fueron vendiendo el ajuar, y, como el cuar- 
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AMEL. 
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AMEL. 


NIEV. 


BEN. 


SEV. 
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to no podía pagarse, buscaron albergue en 
la caseta de adobes; su hija había dado á 
luz tres días antes; para alimentarla y dar 
paná una nietita, pedía ella limosna á las 
almas buenas..... Nunca había mendigado 
y su vergúenza le costaba; mas por su hija, 
que era una santa..... Así charlando, entra- 
mos enla caseta, v ¡qué cuadro, Dios mío!.... 
Una niña acariciaba con sus manitas la 
escuálida cara de la madre, recostada en 
un mal jergón, y ésta ceñía con su brazo 
derecho á la pequeña, mientras con el iz- 
quierdo acercaba á su pecho al recién na- 
cido..... ¡El angelito apenas tenía cubiertas 
sus carnes!..... Salí, compré lo que me pa- 
reció más adecuado, y corrí á entregárselo 
á las pobres mujeres, Ellas lloraban y reían, 
todo á la vez, y yO.... yO reía y lloraba 
también, sin acertar á explicarme qué mo- 
tivaba mi risa, ni qué daba lugar á mi 
llanto. 

Usted siempre oficiando de angel de la ca 
tidad. 

Un poquito menos. 

¡El Señor le dará ciento por uno! 

¡Or! No hay para qué preocuparse del pre- 
mio: el bien ha de hacerse por el bien mis- 
mo. Y ahora otra noticia; digo, varias no- 
ticias; (Levantándose.) pero de ellas charlaremos 
por el camino. (Todos se ponen en pie.) Nuevos 
ofrecimientos de donativos importantes... 
Al menos, en el próximo invierno, no pasa- 
rán hambre los desheredados de la fortuna. 
Soy con ustedes en seguida. 

La ayudaré. (Vanse las dos por la entrada del segundo 
término derecha ) 


Con permiso .... (Mutispor entrada primer térnaino dcha.) 


SANT. 


ÁAMEL. 
SANT. 


AMEL. 
SANT. 


AMEL. 


SANT. 
AMEL. 
SANT. 
AMEL. 
SANT. 


AMELI. 


SANT. 


AÁMEL. 
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AMELIA, D. SANTIAGO 


(Acercándose á Amelia con lentitud.) ¡Bien dicen que 
la cara es el espejo del alma!... Yo, que soy 
un curiosón, eché mi visual a ese espejo, 
(por la cara de Amelia) y deduje al vuelo que usted 
tenía un alma muy hermosa. 

¡Don Santiago, que no es oro todo lo que 
eluce! | 
Vaya, ¿qué apostamos á que no lleva usted 

un céntimo en el bolsillo? 

¿Es usted adivino? 

No; pero he visto vaciarlo por completo en 
la casita dei tejar. ¿A que no me equivoco? 
Amigo mío, ya conoce usted el precepto del 
Divino Maestro: «Procura que tu mano 1Z- 
quierda no se entere de lo que hace la de- 
recha». 

¡Me parece que vamos á ser dos excelentes 
amigos! 

Ya lo somos. 

Y lo seremos más. 

Con mil amores. 

Si yo no pasase de los treinta, diría á usted 
que suprimiese al mil los ceros; con la uni- 
dad me conformaba. 


algo!..... 


A eso voy; pero seriamente. ¿Usted sabrá 


fabricar pajaritas de papel? (Amelia, algo descon- 
certada, hace con la cabeza una señal afirmativa.) Pues pre- 
pare una á toda prisa (dándole un billete de Banco.) 
y hágame la merced de soplar fuerte en las 
alas, para que llegue cuanto antes á esa 
familia des: alida. | 
¡Cien pesetas! .... (Muy alegre, hace ademán de ir á bus- 
car á Nieves y Benita.—D. Santiago la detiene.) 

Fíjese usted «¡ue se las da mi mano dere- 
cha; la izquierda - (por los parientes) nO €S Me- 
nester que del regalo se aperciba. 


; Y 
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Dichos, D.2 
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SANT. 


SANT. 


po UNS 


(Riendo.) Tiene usted razón, y gracias en 


Chitón, que asoma la mano izquierda. 
(D.2 Nieves y D.* Benita, por puerta segundo término dere- 


cha.—La primera bien vestida y con sombrero.) 


ESCEÑA-IV 


NIEVES v D.2 BENITA, luego D. SEVERO 


Ya estamos listas. (D. Seyero, por puerta primer tér- 
mino derecha, con una cartera de papeles.) 

(A D. Santiago) Dentro de media hora estoy 
de vuelta. (D. Santiago, mientras habla D. Severo, se 
despide de Amelia y Benita, acompañándolas hasta que hacen 


mutis por puerta lateral izquierda.) 


Hasta luego. 


ESCENA YV 


DoN SANTIAGO, solo 


¡Una mujer completa!..... Esbeltez en el 
cuerpo, elegancia en los modales, conver- 
sación que recrea, sencillez. que encanta: y 
lo que vale más que esto: un gran corazón. 
(Se sienta á la parte derecha de la escena, dando espalda á la 
segunda puerta del mismo lado y cerca del velador.) Así de 
bieran ser las mujeres: caras de rosa y almas 
de ángel..... Ya sabía el tenientillo lo que 
se hacía, ya!... A bien que sí yo caigo por 
aquí unos añitos untes.... Pero tarde hrache, 
Santiaguito....., contfórmate con vVer..... y 
EgTACIAS, 


Asc 


SANT. 


Asc. 
SANT 
Asc. 
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Asc. 
SANT. 
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SANT. 


Asc. 
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Asc. 
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ESCENA VI: * 


D. SANTIAGO, ÁSCENSION 


(Por lateral derecha, puerta de segundo término; trae escondido 
detrás de síun jarrito de cristal, con tapadera, lleno de cerveza.) 


¿Estás solo, tiíto? 


No, con; Ameñaros :digo!.... (ap) ¡Jesús, 
qué barbaridad! 

S1 aciertas lo que traigo en el jarro..... 
¡Cerveza! 


Y fresquita. Te la he.estado enfriando en 
el pozo. (Coloca el jarro sobre el velador.) 

¿Me harás compañía mientras la bebo” 

¡ Y después de beberla! (Se sienta frenteá D Santiago.) 
Entonces me va á saber á gloria. 

Amén. 

(Después de beber.) ¿Qué hará el perillán de 
Eugenio? Si vo hnbiera sospechado que 
había de esperarle tres días seguidos, me 
voy 4 Madrid y le traigo por una narela, 

Y habrías obrado mal. Eugenio no es un 
tarambana, y algo tendrá cue hacer cuando 
allí permanece. 

Absolutamente nada. Ya terminá su carre- 
ra: ya es Ingeniero. Ha debido venir vo- 
lando á dar un abrazo 4 su tío, que, viejo 
v todo, ha cruzado el charco sólo por él, 
por él, que de seguro se divierte, mientras 
vo me muero de impaciencia. 

¡Si no sabe que has llegado! 

Debía suponerlo. 

Y aunque lo suponga. Tú no conoces á Eu- 
genio; si le conocieses, no le culparías con 
tal ligereza. Eugenio, lo juraría, no pierde 
el tiempo; soñará únicamente con venir, 
como antes sólo se ha ocupado en estudiar. 
¡Yo sé bien lo que es mi primo! 

Ta, ta, ta!..... A ver, acércate más, hijita: 
así. Ahora mírame de frente..... y á contestar 
e franqueza. ¿Tú amas á mi sobrino? 
Sl 


Asc. 
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Y Eugenio ¿te paga en la misma moneda? 
¿Te corresponde con un cariño igual al tuyo? 
DIMtio: 

Lo había adivinado! 

¿En qué” 

En dos cosas: en el calor con que lo has de- 
fendido y en lo coloradita que te has pues- 
to al hacerte la pregunta. 

¡Oh! El lo merece: es todo nobleza, todo 
lealtad. 

Me alegro. 

(Con mimo.) ¿Le que sea bueno... solamente? 
Na derqueste: quienal Pero veo una pequeña 
dificultad..... 

¿Cuál? 

Oue ahora me lo llevo yo 4 IO y 
como hay tanta agua por delante... 

(Con convicción.) ) Eugenio nOse 114: 

¿Te lo ha dicho” 

Nunca hemos hablado de ello. 

EALONCES A. 

Yo, en su caso, renunciatía á todo por él; 
Eugenio lo sacrificará todo por mí. 

Libre es, hija mía, de hacer lo que le agra- 
de; aunque pudiera, no sería yo quien le 
obligase. Por ti, por él y por mí, deseo que 
me siga; si no acepta... (amenazando con el índice en 
alto.) si nO acepta... 

(Con ansiedad.) e Qué? 

(Festivamente) Ya veremos lo que conviene 
hacer. 

Gracias, tilto; tú también eres como él; 
bueno sin presunción, á carta cabal. 

¿Y tus papás saben.....? 

No; Eugenio esperaba á terminar la carre- 
ra; se lo dirá ahora. Y esto sí que me tiene 
con cuidado, porque él carece de fortuna y 
mis papás..... mis papás acaso quieran 
algo más. 

No lo creas. Ellos son los primeros interesa- 
dos en labrar tu dicha y los obligados á 
procurarla. ¿Cómo han de oponerse á que 
seas feliz? 
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¡Dios lo haga! 
¡Bah! Todo se arreglará. Pero á ese perillán 
de sobrinito yo le ajustaré las cuentas en 


cuanto le eche la vista encima..... ¡Ah!..... 
Me va á oir, sí, señor. ¡Té! ¡Bonito genio 
gasto vo cuando me entado!..... Tú lo verás, 


le voy á dejar sin orelas..... 

¡Ay, tío, que va á quedar muy feo!...... 
(Levantándose.) Vaya, me voy á dar una vuelte- 
cita por el Casino. (Ascensión le trae el AOLDESTO y 
Conque hasta luego, y mi enhorabuena más 
cumplida, futura señora de..... 
(Interrumpiéndole.) ¡Tío, Ola 

Hasta lueg OS ls por lateral iza.) 


ESCENA VII 
ASCENSION, Sola 


(En el transcurso de esta escena irá de un lado á otro. poniendo 
en orden los muebles y parándose cuando á .a actriz le parezca 
Pare ) 


on creo que he SeAaR bien confesándole 
toda la verdad; no merece engaños quien, 
como él, es tan sincero y bondadoso. 
Eugenio también es un enamorado de la 
verdad, por eso le quiero con toda mi 
alma y le creo con la inquebrantable fuerza 
de una fe ciega, absoluta..... ¿Vendrá pron- 
to? ¡Dios mío, qué Pa A (Eugenio por 
lstedal 12q.) 


ESCENA VITI | 
0 EUGENIO 


uccniol 

(Corriendo hacia Ascensión, cuyas manos enlaza hasta que ella 
vuelve á hablar.) ¡Nena mía!..... Déjame que te 
mire.... ¡91 estás mucho más bonita que an- 
tes!.... Has crecido, tienes un color más son- 
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rosado, hay más vida en tus ojos..... ¡Estás 
ventajosamente transformada!..... Mira, la 
verdad, yo soñaba encontrarte muy bella, 
porque lo has sido siempre; pero ha sobre- 
pujado en mucho al sueño la realidad. 

¡Ay, primito! ¡Tú has aprendido demasiado 


No te equivocas, amada mía: he leído en la 
Corte un libro muy útil. Las innúmeras 
personas que he conocido, formaban sus 
hojas; y aplicando sobre ellas la doble vista 
del trato y la observación, he sacado en 
limpio que son muy contadas las almas sin- 
ceramente ingenuas, y que, de entre ellas, 
nina podía compararse con mi Ascensión, 
como no pueden compararse las fuerzas . 
del hombre con las de los elementos, la 
alegría con el dolor, la luz con la obscuri- 
dad, ni el odio con el amor. 

(Subiéndose en una silla y recitando de prisa.) ¡Dilín..... 
dilín..... dilinAlinkti. Señores, el que 
está enfermo es porque quiere. Aquí en 


. este frasquito se encierra el elixir de la 


salud. ¡Invento maravilloso del siglo XX, 
Todo lo sana, todo lo cura. ¿Su composi- 
ción? Es un secreto, señores, que cuidado- 
samente guarda el sabio Médico alemán que 
lo prepara; mas sus resultados asombran. 
Se acabó la tos, se acabó el reuma, se aca- 
bó la gota, se acabaron las..... 

(Tomando la mano con que acciona Ascensión y besándosela á 
medida que habla.) Venga un frasquito..... dos 
frasquitos..... ¡Todos los frasquitos!..... 
(Bajando de la silla) Basta, loco, que para char- 
latán y aprovechado no tienes precio. 
Y para echar un jarro de agua fría no tie- 
nes segunda..... En serio: ¿por quién late 
ese corazoncito? y 

Demasiado lo sabes, picarón; así no te can- 
sas de preguntarlo. 

¿Siempre por mí? 

¡Siempre! 

¡Y qué prontito nos vamos á casar!..... 
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Calla y no digas bobadas, hombre. ¿Cómo 
has venido? 

Pues desde la estación de Madrid á la de 
aquí en el tren..... 

¡Bueno! 

Y desde el tren á casa, corriendo como un 
gamo. Me daba el corazón que te había de 
ver á tí la primera, á solas..... y así ha suce- 
dido. Primero mi Ascensión: luego los 


¡Anda, que bueno te va á poner el tío! 
¿Qué tío? 

Nuestro tío Santiago, el de América. 

Pero ¿ha venido? 

Hace tres días, y está que echa chispas por 
tu tardanza. 

¡Qué alegría! ¿Y dónde anda el buen tío? 
Probablemente en el Casino: salió hace un 
rato. 

¡Me voy en su busca!..... ¡Menudo apretón 
que se va á ganar en cuanto le pesque! 

Y yo al jardín, á regar mis tiestos. 
Entonces me voy por el jardín; hago el mis- 
mo camino y estoy unos segundos más 
junto á la reina de las flores. (Dirígese, con As- 
censión, hacia el jardín.) 


¡Tonto! (Hacen mutis por puerta centro foro.) 


ESCENA IX 


D. SANTIAGO, solo 


(La escena á media luz, que irá aminorándose poco á poco, aunque sin extinguirse 


SANT. 


por completo.) 


(Entrando izq.) ¡ Y luego dirán que esto es diver- 
tido!..... ¡Oh! ¡Divertidísimo!..... (Tira el som- 
brero jipi sobre una silla.) ¡Ni un alma en el Casino 
con quien poder entretenerse charlando. 
Llega usted, se sienta, pide una copita de 
cognac (que por cierto es bastante malo), 
enciende un cigarro de los que aquí se ex- 
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penden (que es, si cabe, aún peor que el 
cognac). y á los cinco minutos, hecho una 


marmota.  (Sesienta en una de las mecedoras colocadas á 
la entrada del jardín.) ¡Ay! o ¡Amelra: 5. Euge- 
nio..... Ascensión..... Con esta trinidad ya 


me volvería yo á América contento..... 
| muy contento. (Duerme. Después de una pequeña 
pausa, D, Severo y D, Pascual, por segundo término izquierda.) 


ESCENA X 


SANTIAGO, D. SEVERO y D. PASCUAL 


(Con mística unción) Le digo á usted que no 
puede 1r me] Or. (Va á sentarse, con D. Pascual, en pri- 
mer término derecha.) Las gentes se han con- 
vencido de lo beneficioso de nuestra santa 
obra y acuden presurosas á depositar su 
óbolo. Este año se repartirá doble número 
de raciones que en el anterior. Los pobres 
están de enhorabuena. 

Lo celebro, amigo mío, lo celebro y le feli- 
cito á usted en primer término; porque no 
cabe duda que el éxito se debe á la acerta- 
da organización de usted, á sus constantes 
desvelos. 


Sí, señor, á su incansable labor..... y á pro- 
pósito: supongo que, como el año pasado, 
me otorgará usted la preferencia para el 
suministro de todos los artículos..... 
Desde luego he pertsado en usted; piro me 
habrá de permitir una observación, y conste 
que no quisiera que mis palabras se inter- 
pretasen..... ¡Dios me libre! 

Usted dirá. 

Que no estoy muy satisfecho.. .. ¿sabe? En 
la anterior etapa noté deficiencias... . ¿COM- 


prende? 

Ni jota. (Ap) ¡Te veo, besugo! 

(Ap) ¡Toma! Si están aquí..... no sé si 
debo... Aunque quizás sea providencial. 


Oigamos. 
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Me explicaré. Usted sabe que los artículos, 
según contrato, debían ser de primera clase, 
y en muchas ocasiones..... 

Acaso tenga usted razón: no puede uno es- 
tar en todo..... algún descuido..... ¡vaya usté 


Pues en este invierno todas, absolutamente 
todas las especies, serán de primera calidad: 


(Ap) ¡Muy bien! 

Pero venga usted acá, santo varón, y ha- 
blemos aquí para 2mtre nos, en contlanza. 
¿No ve usted que eso es una solemne tonte- 
1ia? ¡Hay que ser prácticos, D. Severc, hay 
que ser prácticos! Vamos á ver: ¿en qué 
se diferencia una clase primera de una se- 
gunda? En una pequeñez, en una ensim1f1- 
cancia. En cambio, los precios son distin- 
tos, y como los artículos son muchos y se 
reparten muchos miles de raciones, la suma 
de todo ello forma un total no despreciable, 
que, en mi conceto, debe aplicarse á recom- 
pensar desvelos y malos ratos. Créame, que- 
rido D. Severo, hay cosas que ni se agrade- 
cen ni se pagan, ó se pagan con una mala 
razón. | 
Quizás no vaya usted descaminado. 

(Ap.) ¡Malo! 

Naturalmente..... Por cierto el otro día es- 
tuve repasando las cuentas de la Junta 
para calcular el beneficio obtenido. Ha sido 
regular; á usted se lo deho; y como yo en- 
tiendo que toda persona honrada ha de ser 


agradecida, me permito pedirle el favor de 


que compre en mi nombre con esto una chu- 
chería. á la niñas (Alargándole un sobre cerrado.) 

(Rehusándolo débilmente.) Pero, D, Pascual, yo no... 
¡Pues no faltaba más! ¿O es que yo no pue- 
do hacer de lo mío un regalito á quien se 
me antoje? (D. Severo toma el sobre y se lo guarda en 
un bolsillo) Y créame usted, D. Severo; al 
pobre lo que le interesa es comer, calentar 
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el estómago: no sea usted tan escogido; lo 
contrario es acostumbrarles á malas mañas, 
porque se aficionan á lujos y refinamientos, 
que luego en sus casas no pueden sostener. 
Indudablemente, usted es hombre que vale 
para convencer á una piedra: su lógica es 
incontestabie. 


Nada, no hay que hablar más. 

(ap) ¡Ya lo creo que hablaremos! 

Bien, D. Pascual, bien; usted lo entiende, 
así crece como la espuma..... 

Vaya, que usted tampoco se queda atrás.... 
No tanto, querido, no tanto..... 

Allá nos jremos; y ¿á que no sabe usted la 
idea que me anda dando vueltas en el 
magín? 

Algo bueno será, porque usted es hombre 
listo. | 

Pues que si casáramos á los chicos, me pa- 
rece que podrían vivir como unos príncipes: 
mi Teófilo, como Ascensión, es hijo único; 
con las fortunitas de sus padres reunidas, 
ustedes y nosotros dormiríamos tranquilos 
en lo que respecta á su porvenir. ¿Eh? 
Admirable, amigo mío: estoy en un todo 
de conformidad con usted..... los dos son 
buenos hijos, trabajadores, religiosamente 
educados.....; claro que mi Ascensión tiene 
un aire más señoril; Teófilo es algo..... algo 
abandonado; pero ya le afinaremos y se 
entenderán, no le quepa á usted duda: sobre 
todo, obedientes y respetuosos, acatarán 
lo que sus padres decidan sobre su futura 
suerte. : 

Opino lo mismo, y ya trataremos con calma 
el particular..... (Levantándose.—D, Severo también se 
pone en pie.) Ahora me voy al almacén á dar 
un vistazo, porque el amo que no cuida 
de su hacienda..... (Acompañado por D, Severo, se dirige 
hacia la puerta del lateral izq.) 

Vaya usted con Dios, y que El siga aumen- 
tándola con creces. (Vase D. Pascual.) 
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ESCENA. XI 


D. SANTIAGO, solo 


(Poniéndose en pie) ¡Valiente par de sinvergilen- 


ESCENA XII 


DicHo y D. SEVERO 


(Sorprendiéndose al ver á D Santiago.) Pero ¿estabas 
en casa? Yo te hacía en el Casino ó dando 
un paseíto. 
No, he estado ahí en esa mecedora, dur- 
miendo como un lirón. 

(Aterrado.) ¿Aquí? (Ap) ¡S1 nos habrá oído! 
¡Claro! 

¿Eh? 

Oue me figuro que lo mismo se podrá uno 
dormir en esta habitación como en cual- 
quier otra, con tal que se tenga sueño. 
Pero si hace un rato que hemos venido dot: 
Pascual y yo, y hemos estado charlando.... 
¿Qué me cuentas' ¡Se conoce que lo he pes- 
cado bien' 

(Ap) Respiro. No se ha enterado de nada. 
(Enciende un cigarro.) Con que cuéntame, hoxn- 
bre, cuéntame: ¿qué tal van tus asuntos? 
¿Cómo te las manejas? ¿Estás contento? 

(Con hipócrita humildad.) Sí, no puedo quejar- 
me. Tu generoso auxilio ha sido eficaz- 
mente secundado por la bendición divina. 
Verdad es que he trabajado mucho, mas te 
lo confieso enternecido; sin la ayuda de Dios 
y tu grandeza de alma, yo hubiera sido un 
abogadillo que apenas ganaría para vivir, 
y en la estrechez estaríamos, como antes de 
recibir tu inesperado é importante socorro. 
La honradez, por muy acrisolada que sea, 
no basta por sí sola para inspirar confianza 
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a los mimados de la fortuna. Con dinero, en 
cambio, llueven los negocios, se disputan 
mis humildes luces y me veo negro para 
atender á tantos y tan complejos asuntos. 
Eso sí, yo llevo religiosamente mis cuentas, 
y confío en que te satisfará mi adminis- 
tración. 

¿Cuentas á mí?..... Escucha, Severo: veinte 
años hace que salí de España, no por nece- 
sidad, sino por capricho: arriesgué en Amé- 
rica unos miles de pesos, herencia de mis 
padres, v la intentona salió bien. Me aven- 
turé en nuevas empresas, compré terrenos, 
establecí cultivos .... y apenas sé hoy cuál 
es mi fortunia..... ¡De tal modo se ha multi- 
plicado!..... Figúrate si voy á molestarme 
en revisar apuntaciones ni sumar guaris- 
mos..... Además, al enviaros lo que tú lla- 
mas crecida cantidad, me hice la ilusión de 
que os anticipaba aleo de lo que con el 
tiempo había de ser en parte vuestro; el 
préstamo, pues, no era tal préstamo, si 
cumplíais la nica condición que os impuse: 
que hiciérais del dinero ei uso á que está 
obligada toda persona de honor y cristiana 
de corazón. No, no necesito cifras; mi pre- 
gunta no tenía otro objeto que el de alegrar- 
me con vuestro bien..... 

(Estrechando entre sus manos la de D. Santiago.) ¡Oh! ¡No 
existen dos hombres como tú en el mundo! 


ESCENA XIII 


Dichos, D.* Nieves, EUGENIO v después ASCENSION 
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(Entrando izq. con Eugenio, y dando luz.) ¡Severo p San- 
tiago, mirad quién viene conmigo! 
¡Eugenio! (Con afecto un tanto trío.) 

tasa á cel TE ¡Sobrino de mi Lal 


(A D. Santiago.) Pero ¿son esas las cuentas que le 
ibas 4ajustar?... ¡Qué geniazo!... ¡Tiíto, por 
caridad, no te enfurezcas así!.. ¡Uy, qué tigre! 
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(Abrazándola.) ¡Já, já, já! Picarilla, también 
hay para ti. (Ap.áella.) Y calla..... calla ó 
digo lo otr. 
(Vase por puerta primer término derecha.) Voy á poner 
en orden estas netas. 


(D.? Nieves, que se habrá quitado el sombrero, sale con Ascen- 
sión por segundo término derecha.'* 


ESCENA XIV 


D. SANTIAGO, EUGENIO 


(Sentándose.—Eugenio hace lo mismo, junto á su tío.) No 
sabes los deseos que tenía de verte. 

Y yo á ti, querido tío: por fin llegó el mo- 
mento, como llega todo en la vida. 

Vida la que vamos á emprender nosotros 
dos allá en América: ya verás, aquello es 
otra cosa; allí encontrarás campo apropiado 
para ejercitar tu actividad. 

(Con tristeza.) ¿De veras quieres llevarme con- 
tigo? 

Sí, hijo mío, sí. Yo voy poniéndome viejo, 
necesito un cariño, alguien en quien fijar 
el mío. Por otra parte allí está tu porvenir: 
todo ó casi todo lo mío será para tí, y cuenta 
con que no es una bicoca lo que te ofrezco..... 
serás completamente feliz, casi un rey. 

No basta el dinero para conseguir la feli- 
cidad. 

Ni me negarás que es uno de sus principales 
factores. 

No lo niego. 

Pues ni una palabra más. Te vendrás con- 
migo, para apoderarte de ese importantísimo 
factor. 

Si tú me lo ordenas..... obedeceré: lo menos 
que puedo hacer por ti, que me has servido 
de padre, es sacrificarte la ventura de 
toda mi vida. 

No, Eugenio, eso no. Siempre odié la tira- 
nía, y únicamente pretendo tu bienestar; tú 
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lo aceptarás ó lo rehusarás libremente. Ya 
eres un hombre; si por gratitud ó por cariño, 
Ó por ambas cosas á la vez, me concedes un 
derecho á mandarte, yo, haciendo uso de ese 
derecho, te mando que me hables, pero AN 
me hables como un hombre. 

Así lo haré; y..... perdona, tío, si voy á cau- 
sarte con mis palabras un disgusto, á desva- 
necer tu constante ilusión. ¡Bien sabe Dios 
que quisiera evitarlo! Pero yo no debo ni 
puedo marchar contigo. 

Veamos el por qué. 

Yo sé que tú me quieres entrañablemente, 
como yo te quiero. No se me oculta que el 
móvil de tu deseo noes tanto el anhelo de 


-mi compañía como el pensamiento de ha- 


cerme dichoso. Pero no está mi fortuna en 
América, como supones; mi fortuna, mi 
alegría, mi dicha, están aquí.....; y siendo lo 
que te digo cierto, tú serás el primero en 
aconsejarme que no arroje todo esto por la 
ventana. 

Explícate, hombre, explícate. 

Amo á mi prima. Ella es la luz de mis ojos, 
el único bien que ansío; por hacerla feliz, 
sacrificaría hasta la vida..... ¿cómo quieres 
que la abandone para hacerla morir? 

Nadie te dice que la olvides: os podéis se- 
guir queriendo como hasta aquí..... 

¡Hav muchas leguas de por medio! 

¿Y vas á casarte, contando sólo con tu tra- 
bajo? ¿No has pensado que eso representa 
un constante martirio? ¿Privaciones sin 
cuento, necesidades que apremian, apuros 
que ahogan y negruras, que primero entris- 
tecen, luego envenenan y á la postre matan? 
He pensado en ello. 

¿Y prefieres una vida de esclavo á mandar 
como dueño y señor? Á un lado la escasez, 
á otro la abundancia; por natural instinto, 
elige uno lo mejor. No te comprendo, hijo, 
no te comprendo. 

Es muy sencillo. Hay en el hombre algo 
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como dos genios diferentes, como dos natu- 
ralezas diversas. Guíanos la una hacia las 
alturas de lo infinito, sin mezcla de bajeza; 
la otra nos empuja á cuanto representa inte- 
rés y rastrería. Por la primera se eleva el 
espíritu hasta convivir con lo ideal; por la 
segunda la materia aletea siempre á ras del 
suelo..... Si para vivir es necesario despo- 
jarse de una de estas dos naturalezas, yo 
prefiero encumbrarme hasta la gloria idea- 
lizando, á revolcarme entre el cieno de la 
ambición y del bajo pensar. Entre ir á Amé- 
rica para apropiarme tu fortuna y renunciar 
á la posesión de un alma pura, que se me 
entregó por entero, la elección para mí no 
es dudosa: me quedo con el alma. 

Yo haría lo mismo. 

¿Te burlas? 

¿Qué h=- de burlarme? Si al orrte me entra- 
ban ganas de comerte á besos, como cuando 
tu pobre madre ti: levantaba en sus amantes 
brazos de la cuna. 

(Con alegría.) ¿De modo que apruebas.....? 
Mira si aprobaré que me están dando ten 
taciones de buscar novia..... 


ESCENA XV 


Dichos Y AMELIA 


(Entrando izg Y No he querido esperar á ma- 
ñana para dar la bienvenida y mi enhora- 
buena al nuevo Ingeniero. (Saluda 4 Eugenio.) 
Siempre fué usted muy bondadosa para mí, 
Y yo le suplico que continúe siéndolo con el 
sobrino y..... con el tío. (D. Severo por primer tér- 
mino derecha, con un libro cerrado en la mano.) 
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ESCENA'XVI] 


Dichos Y D. SEVERO 


D. Severo, decididamente va usted á tener 
que destinarme habitación, porque.yo soy 
aquí una abonada permanente. 

Créame que esta modesta casa y los dueños 
de ella se verían muy honrados con la com- 
pañía de huésped tan distinguido. 

No, por Dios, no haga usted tal; al menos 
hasta que yo me vaya. 


Sí, hombre, sí; (A Amelia, por Severo.) NO M€ CONS- 
ta si éste dormiría á pierna suelta; pero de 
mí aseguro que no podría cerrar el ojo, pen- 
sando en que nos cobijaba á los dos el mis- 
mo techo. (Por segundo término derecha, D.* Nieves y 
Ascensión.) Entre el insomnio y la alegría da- 
rían conmigo en tierra, y no me hace gracia 
renunciar al placer de escuchar á ustediy 
de admirarla. 


ESCENA XVII 


DicHos D.? NIEVES Y ASCENSION 


¿Estamos listos? Pues sentémonos y olga» 
mos con el debido recogimiento las divinas 
enseñanzas. Nosotros, Santiago, tenemos 


«la costumbre de leer en cada sábado el 


santo Evangelio; tú, si más te place, sal á 
pasear unos minutos por el jardín, ya que 
te supongo poco aficionado á cierta clase de 
devociones. 

Hipótesis gratuita, que se convierte en equi- 
vocación. Verdad es que no me doy golpes de 
pecho ni beso las baldosas para llamar la 


- pública atención y mostrar con tales actos 


mi religiosidad; perotampoco soy descreído 
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y procuro no perder por descuidado el pues- 


tecito que Dios me ha reservado ensu gloria. 


Pruebas son amores... (Se van sentando todos, menos 
D. Santiago.) 


Y á probar estoy dispuesto que no soy tan 
mal cristiano como Severo se imagina, 
¿Cuál es el Evangelio que ibas á leer? 
(Después de abrirel libro.) Fl de los Mercaderes. 
Yo lo recitaré si ustedes lo consienten; á 
mi modo, es claro, aunque ajustándome al 
sagrado texto en lo posible. (Pequeña pausa, du- 
rante la cual D. Santiago parece recogerse en sí mismo; los de- 
más escucharán con viva atención.. A la frase En aywel tiempo, 
ei telón irá descendiendo poco á poco, de manera que, al terminar 
el recitado, llegue próximamente á la mitad de la embocadura., 
En aquel tiempo dirigióse Jesús á la ciudad 
de Jerusalén, y aquella majestad que res- 
plandecía en su persona conmovió á todos 
los habitantes que, movidos por la curiosi- 
dad, se preguntaban: ¿quién es éste? «Es 
Jesús, profeta de Nazareth, en Galilea»; 
contestaban los bien informados. Y subió 
Jesús la escalinata del atrio y penetró en el 
templo. Y allí vió tenderetes, en los que 
á mansalva se traficaba como en público 
mercado; y, levantando su voz, «¡Escrito 
estaba, dijo; mi casa se llamaba la casa de 
la oración; pero vosotros la habéis trocado 
en cueva de ladrones!» Y lleno de santa in- 
dignación, al contemplar la morada de su 
Padre profanada, á latigazos arrojó de aquel 
lugar á los avarientos mercaderes, que 
huían despavoridos, mientras el pueblo 
aclamaba con ¡Hossannas! al descendiente 
de David, Redentor de los hombres. 
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ACTO SEGUNDO 





Decoración de jardín.--Primer término,derecha, dos mecedoras y dos sillitas de las 
llamadas de costura; sobre una de ellas un canastillo de labor.—En segundo término, 
izquierda, puerta que comunica con las habitaciones de la casa; delante de esta puerta | 
una escalinata, á la que cubre una marquesina.—Al foro, verja del jardín, con puerta 
que comunica con calle exterior.—Derecha foro, calle del jardín.—El telón de fondo 
representará las casas de una calle.— La escena á plena luz. 


s ESCENA PRIMERA 


D.2 Nieves, D.2 BENITA Y D. PASCUAL; 
la primera sentada en una sillita, y los dos últimos 
en las mecedoras. 


Pas. ¡Como un cordero! 

NIEV. ¿Sin ninguna resistencia? 

Pas. ¿Resistencias á mí? ¿Mi hijo? ¡Quisiera ver- 
lo, canastos, y le rompo las narices con una 
pesa! 

BEN. Es una malva. | 

NIEV. Sin embargo, como parece que. andaba tan 
enamoricao con..... 

BEx. Tonterías de chicos. En cuantis le llamó 


éste y le dijo: oye, Teófilo, he decidido que 
te cases con Ascensión..... 

Pasc. Se le cambió la color del rostro y ni siquiera 
dijo «esta boca es mía». Le advierto á usted 
que cuando Teófilo calla, otorga. 

NIEV. ¡Pobrecillo! ¿Y se puso encarnado y todo? 
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¡Quiá! Más blanco que los polvos de arroz. 
La sorpresa, ¿sabe usted? 

Es natural..... Pues yo todavía no he dicho 
nada á mi Ascensión, aunque lo considero 
casi innecesario: en esta casa no hay más 
voluntad que la ae su papá. Cuando éste 
dice «quiero», todo el mundo boca abajo. 
¿Y si hubiera moros en la costa? ¿No ha 
notado usted que Eugenio.....? 

¡Eso quisiera él!..... Y más ahora, que se ha 
empeñado en no marcharse con su tío y, 
según ha podido comprender Severo, se 
acabó la protección y con ella la letrita de 
cambio mensual, 

¿De modo que se queda á la luna de Va- 
lencia? 

Así parece. 

Un enemigo menos. 

Y herencia que te aumentas. 
Probablemente..... aunque de aquí á allá..... 
¡quién sabe!..... Pero ¿cuánto tarda esa 
chiquilla? (Hace ademán de levantarse para ir á buscar- 
la.—D. Pascual se levanta al mismo tiempo.) 

No se moleste usted; puesto que no está 
D. Severo, yo me marcho y de paso..... 
Gracias. 

Hasta ahora. (Vase puerta izq.) 


ESCENA II 


NIEVES, BENITA 


(Acercando el asiento y con misterio.) —¿ No sabe usted 


. lo que se cuenta por ahí? 


¿Qué? 

Que la Amelita le tiene sorbido el seso á 
D. Santiago. 

(Saltando en la silla.) ¡Eso no es posible! 

¡Vaya si es posible! Creo que el pobre señor 
está chaladito de remate. ¡Ya ve usted, á 
sus años! Y poquito que se han reído en el 


Casino á su costa la otra tarde; estaba ju- 
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gando á las damas yv nadie podía con él; 
ganaba todas las partidas. En esto pasó 
Amelia, la vió, y como una flecha salió á la 
calle á saludarla; después va no acertó ni 
una jugada..... se conoce que la viuda le 
había sugestionado..... ¡Le digo á usted que 
hay mujeres.....! 

(Con encono.) ¡MUY ..... desenvueltas, sí, señora! 
Y aprovechadas.....; porque lo que ella 
busca con sus coqueterías son los miles de 
duros del indiano. 

¡Ah! Pues por esta vez le va á salir la palo- 


¡Estaríamos frescas....., que una advenediza 
se fuese á llevar mañana lo que es nuestro! 
¡Y tan nuestro! Quiero decir, de ustedes... 
(Ascensión, por puerta lateral izq.) 


ESCENA III 
DicHas Y ÁSCENSION 


Aquí me tienes, mamá. Buenas tardes, 
doña Benita. 

(Comiéndosela á besos.) Ven con Dios, riquísima..... 
(La mira y remira sin soltarla,) Cada día que pasa 
estás más guapetona. (La besuquea de nuevo.) 
(Desprendiéndose de Benita y ap.) ¡Qué cargante! 
(Toma el canastillo de labor y va á sentarse al lado de su ma- 
dre, en la otra sillita.—En seguida Teófilo por lateral izquierda, 
quedándose parado sobre el dintel Je la puerta.) 


ESCENA iV 


Dicmas Y TEOFILO 


¡Santas y buenas!..... 
¡Hola, Teófilo! | 
Pasa, hombre, pasa..... ¿ó te vas á quedar 
ahí como la mujer de Loth, convertido en 
estatua de sal? (Teófilo se acerca al grupo.) ¡Es más 
corto este hijo mío!..... 


pa 
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(Hablando con cortedad y sin levantar apenas la vista del 
suelo.) (Que dice papá que vayas corrien- 
do, que tienes visita. 

Alguna impertinente..... 

Fs la Madre Transverberación y Sor María 
del Perpetuo Socotro..... 

(Poniéndose en pie rápidamente.) ¡ Voy volando! (A Nie- 
ves) Venga usted conmigo; conocerá á 
la Madre Transverberación. (a Teófilo.) Mira, 
tá te quedas aquí y, si viene pronto don 
Severo, avisas á papá. (Se dirige, con D.* Nieves, 
á la puerta lat. izq ) 

(Con sosería.? ¿Y si no viene? 

(Volviéndose y remedándole.) ¿Y si no viene?..... S1 
no viene, no le avisas, hijo. (Mutis con Nieves.) 


ESCENA V 
ASCENSION, TEOFILO 


4 


Siéntate. (Teófilo se sienta.—Corta pausa durante la cual 
mira á todas partes, como aquel que se ve embarazado para 
comenzar la conversación.) 


¿Sabes que está el jardín muy bonito? 

Claro que lo sé, hombre: lo que me extraña 
es que te llame hoy la atención. 

¿Por qué? 

Porque lo estás viendo desde que naciste; 
y cuando una cosa se mira constantemente, 
pierde todo su mérito. 

(Rascándose la parte posterior del cuello.) Es Jue..... te 
lo he dicho por decir algo. 

¡Ya! : 

Y como no sabía qué decir, me dije, digo, 
pues le alabaré el jardín. 

(Con guasa.) Gracias, Teófilo, gracias..... en 
nombre del jardín. (Pequeña pausa.) 

¿Sabes si tardará mucho tu papá? 

Eso sí que no lo sé, pero me figuro que tiene 
para rato. (Ap) ¡A ver si así te marchas! 
Me alegre. 

¿Tienes prish, eh? 

¡Cá! Ahora que me costa que va á tardar tu 
papá, no tengo ninguna. 
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No comprendo. 

(Animándose.) Yo te explicaré, ¿sabes?..... Bue- 
NO, (se rasca como antes) YO NO SÉ si te explicaré 
bien lo que tengo que contarte; pero tú 
ya me entenderás y lo que importa es eso. 
que tú y yo nos entendamos....., es decir, 
que no nos entendamos..... 

Pues ahora sí que no comprendo ni palabra. 


Yo te explicaré..... ¡Te digo que me pasan 
á mí unas cosas!..... ¡Y luego hablan de las 
novelas!..... 


Pero ¿de qué se trata? 

De una cosa muy grave, Ascensión; estoy 
que se me ahoga con un hil.. 

¡Añ!..... ¡Ya caigo! ¡Te ha timado alguna 
parroquiana! 


No es eso. 

Has despachurrado un cajón de huevos..... 
Mucho peor. 

Ahora sí que acertf..... ¡le han dado un 


billete falso! 

No es por ahí. 

Entonces..... no atino..... 

(Como si se le viniese el cielo encima y con voz llorosa.) 
¡Que quieren que me casel..... ¡Ya ves tú 
qué las dad. 

¡Já, já, Já!l..... No veo por qué, hombre. 
(Lloriqueando.) Porque yo quiero mucho á mi 


¡Tanto mejor!..... ATAN 

¡Dale! 51 es que no quieren que 1 me Case con 
11 Hovid.s... 

¿Pues con quién te van á casar? 


¡Contigo! | 

¡Ave María Purísima!..... Eso sí que es una 
barbaridad! 

¿No te lo decía yo? Anda, ríete, ríete ahora... 
No, ya no me río..... Pero ¿y en qué cabeza 
cabe.....? 


En las de mi papá y el tuyo, que deben te- 
nerlas á las once para pensar tal disparate. 
(Entran por la puerta del jardín D. Santiago y Eugenio; el pri 
mero, con un cartucho de confitería en la mano ) 
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ESCENA VI 
Dichos, D. SANTIAGO, EUGENIO 


(Desde la entrada, pregonando.) El rosquillerooo..... 
recientes, calientes..... ¿quién compra? 
(Cogiendo el cartucho y corriendo á ofrecer á Ascensión.) 
Toma, que están muy ticas. 

(Colocando el cartucho en el canastillo,) Hara rosqul- 
lias está el horno! 

(Sorprendido.) ¿Enfadada? 


gente corre más que una locomotora! 
(Cruzando angustiada las manos y arrojándose en brazos de don 
Santiago.) ¡Av, tío de mi alma! 

¿Quieres explicarme.....? 

Ese te lo explicará. (Irónicamente) ¿Verdad, 
Teofilito? 

Sí, señor, sí, yo he sido..... 

(En actitud de amenaza.) ¿Tú? ¿Que eres tú la 
causa de que llore?..... 

(Aterrado) NO, yO NO; SI yO..... (Eugenio simula arro- 
jarse sobre Teófilo.) 

(Apartando á Eugenio. £ Qué vas á hacer A criatura? 
(A Eugenio.) No es él. Teófilo se ha portado 
con nobleza, le debemos estar agradecidos. 
(Con solicitud.) ¿Lo ves, Eugenio? (ap) ¡Buen 
susto me he llevado! 

(A Ascensión, que se enjuga los ojos con el pañuelo.) Vamos, 
nenita, cálmate; cálmate y cuéntanos lo 
ocurrido. 

Lo que yo me temía. Que mi papá ha con- 
venido con el de Teófilo en casarnos á 
los dos. 

(Con prontitud é ingenuidad.) Pero yo no quiero, 
Eugenio, ¿sabes? 

(ap) ¡Valiente cernícalo! 

(A Ascensión, con asombro.) ¿Casarte tú CON ee 
Conmigo, conmigo; pero como yo ya tengo 


¡Ah, pillín! ¿Con que tienes novia? 
Sí, señor. 
Y ¿deseas mucho casarte con ella? 
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Ya ve usted, cada vez que la miro á la 
cara se me ponen los dientes más largos!..... 
Pues como no hagas una hombrada, me 
parece que, que te vas á quedar sin no- 
via y sin dientes. 

¿OÍ 

Figúrate: ella se casará con otro, y tú de 
envidia vas á escupir hasta las raíces. 
¡Eso'si que: no!..... ¡Primero soy capaz.....! 
Bravo, Teofilito, así me gusta. ¡A grandes 
males, grandes remedios! 

Lo malo es que á mí no se me alcanza..... 
Por eso no te apures. Anda, vente á mi 
cuarto y yo te indicaré lo que debes hacer 
para conservar novia y dentadura. (Dirígese con 
Teófilo á la puerta lat. izq.) q 

¡Ay, D. Santiago, Dios se lo pague á usted! 
(Eugenio se sienta y permanece ensimismado.) 

¡Y á ver cómo te portas! Pase lo que pase..... 
(Hacen mutis los dos.) 


ESCENA VII 
ASCENSION y EUGENIO 


(Acercándose á Eugenio y con cariño.) ¿En qué pien- 
sas? 

En lo que nunca hubiera esperado pensar: 
en que me parece imposible lo que sucede, 
por lo absurdo, por lo descabellado de se- 
mejante despropósito. 

(Tristemente.) Y, sin embargo, es un hecho, 

Un hecho, no; un proyecto temerario contra 
el cual yo me rebelo; un ambicioso sueño, 


que yo desvaneceré para que no se con- 


vierta en realidad. 

(Llorando) ¡Quisiera morirme! | 
(Levantándose y con ternura.) NA qué haría yo sin 
ti, que eres la luz de mi alma, el afán de 
mis afanes, la gloria de mi gloria?  (Estre- 
chándole las manos ) 


¡Eugenio!..... 
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¡Bien mío!..... Vamos, serénate..... (Con el pa- 
ñuelo de Ascensión, le enjuga los ojos.) Seca esas lágri- 
mas, firme testimonio de un amor bendito, 
al que Dios no ha de dejar sumido en la 
desesperación y el desamparo. | 
Tienes razón: con llorar nada se adelanta. 
Hay que discurrir, desbaratar esa malha- 
dada combinación..... y yo no puedo..... 
estoy desconcertada..... 

También yo lo estuve hace un instante....., 
pero ya vuelvo en mí: ya las ideas acuden 
á mi cerebro, acompañadas por un tropel 
de planes y recursos..... ¡Las ideas! Ellas 
fueron mis amigas fieles, mis armas de 
lucha; ellas me darán, como siempre, com- 
pleta victoria.... Mira, de estudiante me he 
visto muchas veces anonadado ante la re- 
solución de un problema dificultoso; agota- 
da la potencia de mi pensamiento, conside- 
rábame incapaz, humillado, vencido; pero 
la idea de mi escaso valer, de mi humillación 
y vencimiento se confundía de pronto con 
la idea salvadora de mi Ascensión, que me 
aguardaba ansiosa; y renacían las energías 
agotadas, y me iluminaba una suave clari- 
dad, que me llevaba como de la mano hasta 
encontrar la fórmula final apeteciaa, ter- 
minando por convertir al derrotado general 


en glorioso vencedor. (D. Santiago, que ha entrado la- 
teral izq , habrá oído el anterior final.) 


ESCENA VIII 
Dichos y D. SANTIAGO 


Pues esta batalla la perdías de fijo, si no 
contases con veteranas tropas de refresco. 
(Golpeando cariñosamente la espalda de D. Santiago.) Pero 
cuento con ellas. 

Y yo te garantizo que no enseñarán la es- 
palda al enemigo. ¡Están muy acostumbra- 
das al fuego! (A Ascensión.) ¡Ya ves, llevan 
cuarenta y cinco años peleando!..... 
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¡Qué bueno eres! 

Porque estoy convencido de que me cos- 
taría más trabajo el ser malo. ¡Cuestión de 
egoísmo! Ea, hijita, á lavarte esos 0jos, 
para que no conozcan que has llorado: + 
no te preocupes por nada: ten confianza 
e IA terrible problema, tu tío 
se encarga de buscarle solución,  (Vase Ascen- 
sión por la izq.) 


ESCENA IX 


D. SANTIAGO y EUGENIO 


(Sacando dos cigarros y ofreciendo uno á Eugenio ) Ahí va un 
cigarro, mi general. 

No, no quiero. 

Sí, hombre, sí, fuma. (Eugenio lo toma; uno y otro en- 
cienden y se sientan ) El humo de un buen ta- 
baco—y este es habano legítimo—mata el 
tedio y despabila la inteligencia; y ahora 
necesitamos aguzarla los dos: tú, para acon- 
sejarme; yo, para defenderte. Lo último ya 
has oído que corre de mi cuenta: del con- 
sejo que necesito, vamos á ocuparnos sobre 
la marcha. 


¡Qué remedio!..... No es cosa para consul- 


tarla con el vecino de enfrente..... Si el se- 
ñor 1). Severo no fuese tan..... severo, á él 
acudiría en demanda de ayuda; pero me 
espanta su..... severidad y no me inspira 
demasiada fe su desinteresado cariño. Por 
eso he vuelto mis ojos á ti que, si careces 
de experiencia te sobra claridad de juicio; 
no me das miedo, y me quieres de corazón. 
No te equivocas. 

¿Qué opinión tienes formada de Amelia? 
La mejor que se puede formar de una per- 
sona. Es bonita y honesta, esmeradamente 
educada, muy compasiva..... ¡No le encuen- 
tro defecto! 
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A mí se me figura..... algo ligerilla..... algo 
locuela..... vamos, un tantico casquivana..... 
El error de la mayoría. ¿Te ha hablado mi 
tía Nieves.....? 

Sí, algo me dijo una tarde..... 

Ya me explico tu equivocación. Como esta- 
bas prevenido de antemano, creíste ver de 
cierto lo que ibas ya dispuesto á confirmar: 
gestos y palabras fueron interpretados á ca- 
pricho, ajustándolos al molde del prejuicio 
sentado, y de ahí la deducción de consecuen- 
cias falsas. 

Hombre, no..... 

Sí, querido tío, has estado ciego ó eres mal 
observador. Amelia es una mujer tan her- 
mosa como valiente: y digo valiente, porque 
sin temor á ese cúmulo de preocupaciones 
vulgares, obra como piensa, ¡y sabe pensar 
bien! Dotada de un corazón en el que se 
desbordan ansias de cariño, nadie la puede 
acusar de devaneos; cortés en su trato, á 
cada cual da lo suyo, y ni la envidia mis- 
ma, á pesar de ser tan dañina, acertó á cla- 
varle su aguijón emponzoñado, señalando 
una acción ó un mal paso que se prestasen 
al equívoco. d 

Pero ese aire veleidoso..... 

Ese aire, que tú calificas de veleidoso, «dle 
alocado, es para mí como el alegre antifaz 
encubridor de una honda pena..... acaso la 
de ver marchitarse su florida juventud, sin 
encontrar un alma gemela de la suya. La 
aparente frivolidad de Amelia, no me cabe 
duda, sirve de velo á sus anhelos de espo- 
sa, 4 sus ensueños de madre..... Dime tú si 
se la puede en justicia llamar loca, porque 
con ese alre ligero oculta su pudor que 
piensa en lo más grande, en lo único que con 
preferencia debe pensar una mujer. 
Confieso mi pecado: y confieso también que 
todos los hombres de aquí deben ser unos 
solemnísimos rocines. 

Todos, no; muchos hubo que la pretendie- 
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ron, y aun andaban que sorbían los vientos: 
sólo que Amelia no consideró conveniente 
elegir. 

Vamos á ver—y ahora entra lo peliagudo 
de mi consulta—¿qué pensarías de mí si 
yo te anunciase que estoy decidido á ca- 
sarme? 

¿Con Amelia? 


- Precisamente. 


Que si ella te quisiera, obrarías muy bien, 
porque sabría hacerte feliz; mas con fran- 
queza, tío, me temo que vas á llevar un 
revolcón. 

Yo también me lo temo. (Se levanta y pasea.) 
Entonces, imítala; echa un tupido velo so- 
bre tu pasión naciente, y aguanta marea. 
(Poniéndose también en pie.) 

El caso es que así no puedo vivir: sueño 
con ella; no hablo más que de ella, y por 
más que hago... siempre ella. (Amelia entra la- 
teral izq.) 
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ESCENA X 


DicHos Y AMELIA 


¿Los dos solitos? 

Y agradablemente entretenidos en la más 
sabrosa de las conversaciones. 

(Irónicamente) Como que estábamos practican- 
do una obra de misericordia: la de vestir 
al desnudo. 

¿Sí? 

Sí, señora: yo he cortado los sayos; y mi 
sobrino... 

¿Los ponía? 

Ponía... los puntos sobre las íes. Ustedes, 
las señoras, deberían levantarle una esta- 
tua por suscripción. Las defiende á capa y 
espada. 
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De paladines esforzados fué propia tan alta 
empresa en épocas mejores. 

Así salieron tantos con los huesos molidos 
ó la cabeza rota. Ejemplo, D. Quijote, que 
no me dejará por embustero. 

¡Ojalá se dieran muchos Quijotes en el 
mundo! 

Y no habría madera bastante para fabri- 
car jaulas donde encerrarles. 

¡Locura de amor!... ¡Santa locura!... 

¡Pero locura al tin!... 

Que ennoblece y purifica. 

Y roba á mansalva tranquilidad y sosiego. 
Lo afirma un testigo de mayor excepción. 
No haga usted caso, Amelia. Ese testigo 
de mayor excepción rompería lanzas muy 
gustoso en honor de su Dulcinea. 

¿Esas tenemos? 

No, amiga mía; por mi desdicha pasaron á 
la Historia los romances de lanzas y Dul- 
cineas. 

(A Amelia.) Pero quedan en nuestro jardín 
unos preciosos claveles, que en seguidita 
voy á cortar para que usted los luzca. 
(Váse por la calle del jardín, lat. derecha.—D. Santiago acerca 
una mecedora para Amelia; él toma otra para sí y los dos se 
sientan.) 


ESCENA XI 


AMELIA, D. SANTIAGO 


¿Le gustan á usted las flores? 

¡Con delirio! 

¡Quién pudiera ofrecer á usted su perfume, 
en la seguridad de ser aspirado con satis- 
facción y deleite. 

Cualquiera diría que sus palabras envuel- 
ven una censura. ¿Acaso yo le trato mal? 
(Con tristeza) No: usted no. ¡El huracán del 
tiempo, que todo lo abate!... Los años, que 
colocan el hito de la distancia entre dos 
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corazones, para que jamás lleguen á en- 
tenderse... (Volviendo á su habitual aire festivo.) Y que 
todo depende en la vida de una circuns- 
tancia, al parecer insignificante; en mi caso, 
sin ir más lejos; si mis padres se hnbiesen 
casado diez años despues, cambiaba la de- 
coración, 

¿Y qué conseguía usted con eso? 

¡Una friolera!... Contar ahora treinta y cin- 
co años en vez de cuarenta y cinco. 
¿Qué más da? ¡Para lo que vale el vivir!.. 
Según y conforme: si ha de vegetar uno 
como el hongo, estamos de acuerdo; ¿para 
qué desear ver el sol de un nuevo día? 
(Con apasionada ternura.) Pero si á nuestra vera 
sentimos el calor de un cariño puro, y 
nuestros ojos funden su mirada en la mi- 
rada de otros dulces ojos, y late un cora- 
zón al unísono de nuestro corazón, enton- 
ces el vivir es dicha, no tormento; ale- 
gría, no pesar; consuelo suiime y no pe- 
renne tristeza. En estas condiciones, una 
hora de vida es vida... ¡y cuántas de la 
mía cambiara yo contento, por una sola 
hora como la que acabo de pintar!... (Pe- 
queña pausa.) 

¡Ha logrado usted conmoverme! 

¡Porque es usted buena! 

¡Como las demás!... 

(Con fuego.) No; ¡la única! ¡Para mí la única!... 
Perdón, Amelia; se me ha escapado sin que- 
rer, lo que yo intentaba ocultar.... Y es 
que, cuando una fuente está llena hasta 
los bordes, vierte generosa el agua por el 
más pequeño orificio.. Bien conozco que 
sería en mí, ridiculez indisculpable preten - 
der enamorar como un muchacho: por eso 
no lo pretendo. (Con dulce sentimiento) Pero ya 
que la fuente dejó correr el agua, lea us- 
ted en sus cristales que al marcharse otra 
vez este pobre solitario, lleva una imágen 
divina grabada en el alma; la imágen de 
Amelia, que no se borrará. nunca, porque 
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sus líneas se han impreso con el fuego de 
una pasión tan grande como imperecede- 
ra. (Corto silencio) ¡No se ofenda usted! 

¿Y por qué había de ofenderme? 

Porque no acerté á callar lo que no debí 
decir... para que usted no se enterase. 
Hubiera sido inútil: lo sabía. Hay senti- 
mientos que por mucho que se oculten, se 
reflejan siempre con luz esplendorosa... y 
usted en poco tiempo ha dado tantos chis- 
pazos, que á estas fechas no se habla por 
ahí fuera de otra cosa que de nuestra próxi- 
ma boda. ¡Yo creo que hasta nos han bus- 
cado los padrinos! 

¡Dios mío! ¿Pero tantas tonterías he hecho? 
Sí, señor, una porción de ellas. Como que, 
sin quererlo, naturalmente, me ha compro- 
metido usted de tal manera, que no va 
á haber más remedio que casarnos. 
¡Entonces las doy por bien empleadas! 
(Levantándose y haciendo ademán de salir.) vá si - usted 
me lo permite, voy á hacer muchas más, 
para conseguir que nos adelanten la fecha 
del enlace. 

(Con seriedad.—D. Santiago vuelve á sentarse.) ROCA 
poco. He dicho que no habría otro reme- 
dio que el del «matrimonio, si: yo fuera 
una de ez3as señoras que ejecutan sus ac- 
tos mirando únicamente al qué dirán; pero 
yo, que una vez me sacrifiqué por obe- 
diencia á mis padres y por temor á esos 
respetos, he adquirido un libre modo de 
pensar y sólo hago aquello que mi conciencia 
me dicta ó mi deber me impone, sin pa- 
rar mientes en críticas ni chismes, que des- 
precio y procuro despegar de mí, como se 
procura huir de las salpicaduras. del lodo, 
para que no manchen, aunque sólo sea 
por momentos, mientras se cepillan, la 
blancura de un traje que se estima. 

Lo cuál, en buen castellano significa que 
para mi mal no hay esperanza... ¡Por algo 
me esforzaba yo en cerrar el grifo...! 
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¿Ouiere usted que le sea franca? Yo no 
desprecio su cariño; al contrario, lo estimo 
en cuanto él vale, y cuente que le doy mu- 
cho valor. Ni regalo á usted con... calaba- 
zas, por si tiene unos años más Ó menos: 
yo no soy una niña, ni usted viejo, para 
juzgar la desproporción como locura. ¡Áca- 
so fuésemos felices... como se puede ser 
feliz en este pícaro mundo! Pero existe 
una barrera nue yo considero infranquea- 
ble: sus millones. Y eso sí que no; queme 


. tachen de lo que quieran, poco me impor- 


ta; pero que nadie pueda decir con visos 
de verdad, que mi digna altivez se humi- 
1ló cobardemente, al sonar de sus onzas de 
oro. ¡Me moriría de vergúenza' 

¡Bendita sea usted, Amelia!... ¡Y bendita 
esa franqueza, que da vida á mi muerta 
esperanza! 

(Poniéndose en pie; D. Santiago la imita.) Basta. Sobre 
ese punto terminó la discusión, y ya conoce 
usted la conclusión definitiva. 

Pues aunque así sea, una y mil veces lo re 
petiré: ¡bendita sea usted, Amelia! 

(Eugenio, por donde se fué trayendo un ramo de claveles.) 


ESCENA XII 
Dicños y EUGENIO 
He escogido los que me parecieron más bo- 


nitos. (Dando las flores á Amelia.) 


(Tomándolas.) Mil gracias, Eugenio. (Por lat. iz- 
quierda D. Severo y D.? Nieves; instantes después Ascensión.) 


ESCENA XII] 


Dichos, D. SEVERO, D.? NIEVES y ASCENSION. 


NIEV 


SEvV, 


(A D. Severo, ap.) ¿Te convences? Mírala; pegada 
á la peña como una ostra. 
(Ap. 4 D.* Nieves.) Disimula y observa. (Alto) 
¡anto bueno por esta casal... ¿Hace mu- 
cho que ha llegado usted? 


ÁMEL. 
NrIEv. 


ÁMEL. 


SANT. 


ÁMEL. 
SANT. 


SEV. 
SANT. 


AMEL. 


SANT. 


NIEV. 
SANT 
AMEL, 


NIEV. 
ÁMEL, 


O 


Hace un ratito; venia en busca de Nieves. 
(ap) ¡O á caza de marido! «¿atto) Estoy por 
completo á su disposición: cuando usted 
quiera...: 

Para luego es tarde. (AD. Severo.) Se la de- 
volveré en seguida. (Se dirige con Nieves á la puerta 
lateral izg.) , 

Un momento... Si no se trata de una cosa 
imprescindible, yo me atrevería á rogar á 
usted que aplazasen la salida. 

No hay inconveniente. (Vuelven junto al grupo.) 

Lo estimo. He pedido esta gracia, porque 
no me gusta dejar las cosas importantes 
para después: (Dirigiéndose particularmente á D. Seve- 
ro y D.* Nieves.) he de desempeñar cerca de vos- 
otros una comisión algo espinosa y, ya que 
estamos reunidos, á salir del apuro cuanto 
antes. 

¿Tanta prisa te corre lo que sea? 

Sí: hay un refrán que dice «el mal camino 


andarlo pronto». Es asunto de familia y á . 


esta hora no creo que nos interrumpan. 
Por eso aprovecho. | 

Dispense usted, D. Santiago, yo me mar- 
cho; tengo muchísimo que hacer... 

Usted no tiene que hacer nada, ni me es- 
torba para lo que aquí voy á decir. Es 
usted una excelente amiga de mis primos 
y mía... 

(Con retintín) Y se la considera como de fami- 
(EE 

¿Lo oye usted? Como de familia... Con que 
á sentarse tocan. 

Agradezco la deferencia... y á ella corres- 
pondo; pero me marcho. | 

¿Y cómo nos vamos á arreglar... 

No se apure usted; yo misma traeré las 
muestras. (Vase por puerta jardín.) 
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ESCENA XIV 


DICHOS MENOS AMELIA 


(Sentándose; los demás hacen lo mismo.) Bueno; ahora 
entro yo en funciones... Señores primos: 
cuando se tiene una hija tan bonita como 
la vuestra no debéis extrañar que de ella 
se enamore un buen muchacho; y si las 
prendas físicas y morales del galán han 
sabido cautivar el corazón de la bien 
amada, tampoco os sorprenderá que la pa- 
rejita sueñe con el sacramento del matri- 
monio. 

¡Qué Santiago éste!... ¡Siempre de bromal!... 
¿Broma ...? Lamento no estar vestido de 
levita, que es el traje usual para estos ca- 
SOS; (Levantándose.) pero con toda la solemni- 
dad que el acto requiere, tengo el honor 
de pediros la mano de Ascensión para ml 
sobrino Eugenio, cuyos títulos, posición 
social y virtudes renuncio á describir, por 
seros sobradamente conocidos. 

Sí que la comisión es espinosa y sobre 
todo urgente, para no admitir espera. 

Y dígame el señor embajador: ¿trae firma- 
das las credenciales por ambos... soberanos? 
Con la rúbrica y sello de las respectivas 
cancillerías. Doy por descontado que me 
otorgaréis el placet. 

Pasito... pasito... Nieves y vo estábamos 
4 obscuras en asunto de tal monta...; no 
nos hemos percatado de esas aficiones, 


que tú has descubierto en los chicos... y 


hay que andarse con pies de plomo... 
¡de plomo!... y no basta. 

Va en ello la felicidad de toda la vida:.. 
Por eso precisa asegurarla cuando se 
viene á mano. 

Hero 

No hay pero que valga: Ascensión y Eu- 
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genio se aman y de larga fecha por cierto. 
Con esto sobra. Las situaciones claras, 
Severo: ¿cuentan Ó no cuentan con vues- 
tro beneplácito? 

Calma, querido primo, calma: no todo sale 
á la medida del deseo... Yo te expondré 
razones... planes anteriormente trazados... 
¡si esto lo hubiéramos sabido!... Figúrate 
tú, miel sobre hojuelas. Pero andábamos 
ayunos de semejante propósito... Fugenio 
nunca dió á entender... y ¡qué caramba.!... 
hay palabras de por medio... los compro- 
misos son compromisos... ¿verdad, Nieves? 
Que á toda costa es necesario mantener... 
¡Qué se diría de nosotros!... ¡Jesús, ni sl- 
quiera pensarlo!.. 

Pero ¿qué compromisos ni qué... caracoles 
se han de alegar, cuando Ascensión, que 
es la parte interesada, á nada se ha com- 
prometido? ¿Se busca la ventura de la hija 
Ó la del zanganote, que han elegido los 
papás? Porque mi sobrina ¡maldito si ape- 
tece venturas de tal índole! 

Ascensión es una niña... 

Que sabe de memoria donde late el cora- 
zón y por quién acelera sus latidos: ya no 
ha de cambiar. 

¡Eso será lo que tase un sastre! 

0 lo que tase Eugenio! 

(Poniéndose en pie.) ¡Alto ahí, señor primo! Que 
al más paciente se le agota la calma, y yo 
también tengo mi alma en mi  almario. 
Estoy en mi casa, soy el padre de mi hiia 
y no tolero ataques á mi autoridad pater- 
nal. La unión que pretendes no puede 
realizarse... y no se realizará... Mi palabra 
está empeñada y con mis acciones la fío. 
¿Decididamente? 

¡Sin quitar punto ni coma! 

(A Eugenio y poniéndose en pie.) Yala oyes, sl eres 
hombre, no debes permanecer ni un Ins- 
tante más en esta casa... 

¡Santiago!... 
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No debe permanecer un instante más en 
esta casa... ni su tío tampoco. (Se dirige airado 
hacia la puerta.—Los que estaban sentados se ponen en pie,— 
Eugenio lucha un momento entre marcharse ó quedarse.) 


(A D. Santiago, con decisión.) ¡Aguarda! ¡Voy delan- 
te! (Júntase á D. Santiago.) 

¡Eso es ser hombre! A prisa; á prisa, y lejos 
de este viejo mundo, que á los dos nos 
rechaza; el nuevo, en cambio, nos espera 
con los brazos abiertos. (Dirigiéndose á Severo y 
Nieves.) Pero antes escuchad vosotros mi 
sentencia... De mi dinero usásteis, no con- 
forme á la condición impuesta, sino como 
os vino en gana; comerciáls, hipócritas, con 
los sentimientos ajenos, vistiéndoos un ro- 
paje mixto de mentida caridad y falsa de- 
voción, para que nadie Os Conozca; y por 
afán desmedido de riquezas, sacrificáls 
vuestra hija al egoismo... pues bien: yo 
que os elevé, sabré hundiro: de nuevo en 
vuestra antigua pobreza, sin compasión, 
sin misericordia, ¡á latigazo limpio!, como 


PL 


Cristo arrojó á los mercaderes del templo. 


Y aún merecéis más, porque aquéllos tra- 
ficaban con extraños y vosotros traficáis 
con vuestra proria Sangre... ¡Mercaderes! 


ESCENA XV 


DicHos, D. PAscuAL Y D.* BENITA 


(Dentro.) ¡D. Severo!... (Por puerta del jardin D. Pas- 
cual, seguido de D.? Benita.) 


¡Mi hijo!... ¡Mi hijo!... 

(Muy sofocado.) Don Severo... lea..., lea usted... 
(Dándole una carta.) ¡Ay!... ¡A mí me va á dar 
algo ... (En el transcurso de esta escena se sienta, se levanta y 
va de un lado á otro, como impulsado por violenta agitación.) 
Pero ¿qué sucede? 

Mi Teófilo... 

¡Que se ha fugado! 

Calma calma. 
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¡Y dice que no vuelve!... :Ahí, ahí, en esa 
carta... dice que no vuelve... porque no 
quiere Casarse!... ¡Lo mato!... Aconséjenme 
ustedes..., lo que importa es encontrarle... 
Pero ¿qué merece este hijo, por abando- 
nar así á su padre? 

Lo que merece el padre, que obliga á huir 
ásu hijo. 

¿Yo?... ¿Yo?... ¡Este buen señor se ha 
vuelto loco!... (Amelia, por puerta jardin con un peque- 
ño envoltorio.) 


ESCENA XVI 
DicmHos Y AMELIA 


Aquí están las muestras. 

No, las muestras están allí; señora: (Por don 
Severo y D. Pascual.) que todavía no se extin- 
guió en el mundo la raza de escribas y 
fariseos. ; 
Qué dice este hombre? 

(Como conteniéndose á duras penas.) ¡Santiago! 
¡Silencio!... O hablaré tan claro que hasta 
los necios me entiendan. 

(Dejando las muestras sobre un asiento.) ¡Dios mio, 
aquí pasa algo grave!... 

Ya lo ve usted: se nos injuria sin motivo y 
encima tiene uno que achantarse. 

¿Conque sin motivo? Pues oigan con aten- 
ción, ya que á ello se me obliga. Hombres 
hay, D. Pascual, dotados, según Severo, de 
una lógica incontestable y sobradamente 
capaces para convencer á las piedras de que 
lo malo es bueno y lo bueno malo; hombres 
hay habilidosos, para reunir en un total no 
despreciable las diferencias de precio entre 
especies de distintas calidades y que saben 
premiar á tiempo determinados servicios 
con el importe de tales diferencias; á mí, 
sin embargo, no me convence la fuerza de 
su lógica ni jamás aplaudiré esas habilida- 


(1) Se recomienda encarecidameute al actor que marque con gran cuidado las 
transiciones de este párrafo. 
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des, que por otro nombre se llaman en los 
diccionarios de ia Moral y de la Lengua; 
hombres hay también que no se avergien- 
zan de recibir sobres cerrados y atinan á 
guardarlos en el bolsillo con semblante son- 
riente; y, en fin, padres conozco, que vio- 
lentan el libre albedrío de sus hijos, tan 
sólo por mezclar en una misma masa las 
harinas de dos trojes regularmente repletos. 
¡Levanten el gallo, si se atreven, los que se 
crean limpios de mancha! (Durante este relato, don 
Severo y D. Pascual, avergonzados, deponen su actitud agresiva 
y van adoptando un aire humilde, sin atreverse á mirar de frente 
á D. Santiago.) Me marcho, me marcho, para 
no atravesar més esos umbrales. (A Eugenio.) 
Vamos hijo. (Dirígense hacia la puerta lat. izq —Al oir la 
exclamación de Ascensión, Amelia se coloca rápidamente de- 
lante de D. Santiago.) 
¡Eugenio! 
Alto, amigos: yo Cierro el paso, y una 
dama que ruega, por ser dama, acójese se- 
gura al fuero de vuestro respeto y cortesía. 
He comprendido demasiado; á todos de- 
mando paz, olvido para los que pecaron... 
¿Quién no peca” ¡Eal... La amiga, la buena 
amiga, llama hoy á las puertas de vuestra 
nobleza. ¿Quién será el mal criado que las 
cierre? ¡Una tregua para este momento de 
arrebato! A la discordia apenas nacida, 
sustituva la dulce savia del perdón, y así 
como los árboles del campo se visten de ho- 
jas y renuevan sus brotes en cada nueva 
primavera, renazcan entre ustedes los rotos 
lazos de cariño, el amor de familia, que es 
la savia, el calor y la aleería del vivir. 


Primo he pecado; perdóname. 

(Abrazándole.) Con toda el alma perdono y más 
que antes os quiero. 

Yo no soy rencoroso, D. Santiago; ayúdeme 
á encontrar á mi hijo y rodar que mande. 
(Estrechándole la mano.) Tranquilícese, y ancasarra 
ella irá en breve Teófilo: empeño mi pala- 


Pas. 


SANT. 


AMEL. 


SANT. 
AMEL. 


SANT. 
AMEL. 


SANT. 


O SEE 


bra. Pero usted desempeñe la de mi primo; 
ya comprenderá que con lo ocurrido.... 
Lo comprendo: es irrealizable nuestra idea. 


ESCENA XVII 


DICHOS MENOS D. PAscuaAL Y D.? BENITA 


(Llevando á Eugenio junto á Ascens ión y uniéndoles las manos.) 
Quedó resuelto el favoroso problema: sois 
prometidos; amaos mucho, y no Os preocu- 
pe el porvenir; de largo EE de gastar 
para acabar con mi fortuna, que ya es 
vuestra. ¡Bendito sea Dios! No todo se ha 
perdido con mi viaje, si con él logro hacer 
dichosos á dos seres. ¿Qué importa mi sole- 
dad ni mi tristeza? ¡Pobre desheredado del 
amor, gozaré pensando en la felicidad de 
los amantes! (Mientras habla D. Santiago, Ascensión se 
echa en brazos de D.* Nieves, que la acaricia conmovida.) 
¿Mantiene usted la palabra de instituir he- 
rederos á sus sobrinos? 

Ciertamente: aunque no me explico... 
Franqueóse la barrera: la explicación se la 
dará mi mano. (Tendiéndole la diestra.) 

(Estrechando la mano de Amelia.) ¡Pero usted acepta!... 
¡Al más noble de los hombres, lo más gran- 
de de la vida! 

Sin usted, dije hace poco, que no todo se 
había perdido; ahora afirmo que con Ame- 
lia ¡todo lo he ganado! 
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